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Dros EXLSTE, Y EXISTE w soLo Dms 

A branse desapasionadamente los ojos ante el a.imn·able 
es pec ta culo de la nat urale:;r,a. y ~·en:í.se por do~ ni er esc ri to 
ron letras indelebles aquel sublime fiat, cxprc:-nón de la \O­

lnntad omnipotente cle un Dios crf'an<lo el nnmdo: atién­
dn~e, por poco quo soa,, à este armonÍO!'lO concier to del 
Un i verso, y sc oiní., ~\,no duclarlo, aqncl poóti['.o ntm·irt iu 
e.udsis Deo con que la crcación, llena <le alhorozo, reg:oci­
jada y agradeeicla a un Dios CTeador, contestó al manclato 
di,ino, saliondo de la nada. 

Y no se nos diga que nuestro lengnaje e:-; apnsiouada ex-· 
presión de nuestros méÍS sine eros sentimiPntos cató1icos: no­
nos creemos con dcrccho a prescindir dc cllos ah01·a ni 
nnnca; poro no tonem os por menos cie1·to, quo nuestra Fe 
no esta en contradicción con la ciencÜl, sino quo por el 
contrario viene ésta en nnestro auxilio do tul suerte, que 
Mm la solél¡ l'ecta razón humana puede llegar a conocer la 
oxü;toncia <ilel Ser Snpremo, D ios, por màs quo sea vago y 
rnclimontario el modo como nos lo presente. 

¿Qué Dios no existe? Ciertamente que HO bran argumen­
to¡:; para probar la existencia de D iús. Uno senc.illisimo ,. 
dollucülo de la existcncia de seres muclal.>lcs: bastara para 
elcvaruos de un modo irre1utable a la existcncia de este 
Ser. tan contron•rtiüa como necesaria. Negm· la existencia 
de Dios es negar lu existencia de Reres mudables, pues si 
óstos existen, Dios existe. 
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Inútil nos parece hacer hiucapié eu la cxi5tenl'ia de sc­
¡·c:-; mudables: tal e¡:: sn e\ic1encia. Elmunclo. c~:-'ta (·ompli­
<eatla 1miqnina. cuyas leyes de fnncionamiento \'a dt~scn­
hrien<lu el humbre. constituyenclo tales deí'cubrimiPiltos las 
.glorio:-;as conqni&tas de que'la ciencia moderna sc c•nYanc­
•r:c; no::; prt•seuta por todas partes pruehas inequiYocas de 
esta ,·en1ad. El n~ino mineral. cuyos venero<:: c1c riq twza 
per:-,;igucn los pneblos. por contribuir con ::;us prceiatlus pro­
<lluetos al biène:-;hu· público. satisfacicudo con Pllos npre­
!rn i antes nece:-;idades de la vida moderna: nos ofrcco en sn 
-csf1'1'H. multitud de sm·es transformables: eomo que• en su 
tra.nsfonnación. mntacióu ó Nnnbio5 do modo <le s<•r on­
ctwntra precisaÍnente la industria sn U})JiCa!.!ÍÓJl ? su ut.il i­
da.t1. No otnt coRa que ~wres cambiahles nos o['rC'cen los rei­
iw~ Yoget.::ll y animal; elmàs rudünentnrio yogetn1: silllbo­
lo ~lc un comienzo <1e \'Ícla, lo mi~mo <)Uü el nuís corpnicnto 
dt! los ;'trho]0-'1 er ne pueblan las selvas: elm(u; insigni fi canto 
a.ui nt:d, en ya vitla nulimentaria ha ce oscnra sn distinción 
Òt~algunos '\ l?!!,'<'tales, lo propio que el bru to. cnya purfee­
c.ión on sn organi:-;mo v en sus func·iones ha hecho se c·un­
fmulit.!l'i1 lnstim'J~amente por ntopistns pen:;nclorcs con el 
pr,:,genitor rll!l hombre: ~on seres mmlah]es, porqnc ::'11 C!XÍ:::­

tem·in es nua continua transformacü'm. que con sns fnses 
~nc1~sin1s marca las distintas etapas de ~us edades. Y si lln­
ganws al lwmln·e, encontra.remos en él el sc'•r rtnizàs mús 
varia ble de la creaciòn; pue~ <'ambios en :m i nteligent'ia. 
cambins en sn volnntad. camhios en sn:-> impre:-ionP::- ~ensi­
bles, cnm bios en su organisme, cambios, eu fin 1 en toc lo sn 
modo tlc ser. recuon.lan en 6llma. ~ucesiún contínua. PncR 
bicm. existe'n seres cambiables: ~· Psta existcncia annqne 
cxclusi va de un sér, la admiten tambi611 lot-ï qu<' pndl'inn 
•eomLntir la <loctrina expuesta, eu el scnticlo dc ncp;nr la 
diAt.ineión real entre estos sereR cambiables: todos clloR ro­
dw:en e:-~ta Yn.riedad de sores a nua varicclacl {lc nutnif'estn,­
cit:me:-~ 1lc nn se1· único, y proclamau, por tanto. ln cxi:;ton­
cin, a,bRnrda <lc un Rer únic.o mudable. 

Y pncsta la cxistencia de sereR cambiables. é·n he prc­
..gnntar ¿Ljeneu esto::; seres sn exi::;teneia ab wlr•,·,¡o ú ]a: han 
n•c~iLido dc :Uguien? Difícil es la repuesta. si ln }J(•mns de 
dar por las solas luces de la razón. p01·qne difícil e:-; todo lo 
~ue tiene alguna relación con el concepte (1el ticu1pn. refi­
riénclosc nl eual tlecía ~an.d._gustín (1): ,":J'i tlf'olO e,{' uuJ fJI!(f'-

(1) ?.1GLU.KA, S:1mma philo$ophie:t, tomo I, pag. ·167. 

, . .•. 
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¡·at. sri(}: s¡· r¡¡rre,·enti e.,·phca,•e celilil. nescio. Pero atmque 
difícil tal re:-;puesta. no Yacilamos en atirmar, que la tm·ic­
ron ab wt e ;•,; o. y no la tu Yi eron, porq ne no podían tmwrla _ 
La razún es obvia; si ctcrnidacl es lo opnesto al tiempo. )­
éste pudo Ari:o;tótclc!-> definírnoslo accrt<~clamente, clicicm1o 
que es Jll'nterus mol us set11J1dum p?'ius el posteri·us (1 ), eter­
niclacl sera, como dice Zigliara (2). 1·11lenninabi1is dlfi'(((ÏG 
foto siou'l e.hste,,s: y advirtiendo que hablamos a<JllÍ do ta. 
eteruidad absoluta en la <.1ue interminable se toma en sen­
tida positiYO, y que por comügnientc tratamos no <lc aqnü­
lla sncesión sin fln que con~tituye la etcrnidacl ú parle post~ 
compatible con la mutabilidacl eu ci01·tos seres, silw de 
aq ne lla etcornidad que no teniendo principio. no tieuc suce­
sióll ni fiÍl: esta eterniclad repugna ú los scrc~s cambiab[es_ 
CJ_ne por :-;er tales, no reunen las condiciones, que en eltos 
~xign·ía tlit·ha eternidad. . 

Eternidad signi:fi.ca una duración sin limite::; , pero t•XÍ;:,.­
tento toda a la vez, es drcir, sin antes ni deRpués; ~~ ¿<~óruc. 
puede aiirmarse tal duración, de serm~, e:uyo~ cambio:- in­
ilican sn 0x.istencia en el tiempo; cnyas 111tltaciones cxigcn 
en ellos una cluración c·on rwles y rlt•spt'ds? Si nos tijaruo:;:; 
en 1ma mutación cualr¡uiera, •eromo:; qnE' ~on rcquisito:-:: 
indispensn bles para sn cxistencia (3; un térrnino ú t¡t!v {t 
modo de ser anterior ci la mntac·]óu, ~· dPl cnal sc clc:->poj'a 
el sér por dicha mutaciún: un término "'' 'l'''~m ó moclo de.: 
ser resultnnte de la mnt.u.ción: y un :-;nj ot o mudalJle ó capaz 
de cambiar y que permanece el mismo n1 tra\és de ln um­
tación. Ahora bien; aquellos serc::; exi:.;ten camhiúlHlOf:CJ. 
existií·àn por tanto en momentog :-;tteC!'lWls. en los lJUe er 
sujeto camhiable afectaní la forma dc término lt r¡tto ~ tt~r­
mino atl ']lfetn, sucesión de momentos <p.w caradcrir.a al 
tiempo. Lnego tales serc~ no F<on eh.n'llOH: y sino :-;nn ('tH·­
nos, ::;ino existen cou <lu.ración inlrt'IJ/.fnabi!is tola siilml 
e.rislens. ~;i cxisten con dlll'aciónsucesi\·n; como tal dura­
ción ha ac hn be.r tenido llll momento primero, puos quo e~ 
utópien una sucesión sin principio: lliclw:-; :.;ere::; empcY-arcllt 
a exi::;t.ir en tm momeut.o ela do. y annqne enlt>ngna.ic Üt'l­
propio, podríamos decil'. c¡ne bubo un momento en IJUC n01 
existieron. • 

(l) Zwt lAR,\, Sunuwr pltilosophica, tomo I, pag. •169. 
12• -:111/HIIll philo.~nphicrt, tomo I, pa~. •169, 
(i3 ZIG!.I.\HA, ::iummaJIItilosopltica. tomo I, ptig. ·120. 
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Si por sí mismos no tienen. pues, la existcncia, ¡mel" to 
1(]118 no :-;iempre hau e:s.isticlo; la han de babcr n~cihidn (le 
otro, pon1tte cacríamo;-; en un ridícnlo absurdo, si imagina­
semo;-; <1 estos :-;eres dàndose el ser a RÍ propios. 

'J.1utlo el raciocinio empleado hasta a qui, nos C'On<lnce à 
afirmar como necesaria la existencia de un Rer, dc qnien es­
tos ;;ereH m tu la blcs han recibiclo la snya; y cst e Rcr, no ha do 
poder camhiar como ellos, p01·qne tendríamos la misma ra­
zón para afinunr de El una eXIstè.nc.ia rccibicla dc otrn, el 
eunl tampoco podda ser, mudable, pues que nns llo\aría, \ 
este mouo de raciocinar a una absurda sNie s.in ptinci pio 
de seros rnudable,s cléíndose la existencia,. 

Ademéh;; como es cierta la existencüt dc 1111 Rer inmuta­
ble, e ansa oficieu te primera de los scroH nnH1a blPR, no mc­
nos ejcrto es que en El no ¡mede concobirsc pott>ucia do 
ninguna especie, porque potencia e~ (1) p;•i¡lti¡Ji"m self rtïl­
fifttdv atiquirl sttscipienrli tel (arir>tuh'; y realmente serín un 
oe.ontrai:H?ntido en los seres tal potencia, si nnnea pm1iesc 
·Cambiar su lllodo de ser; por la recluceiún ~\ acto <1c la miH­
ma, recibienclo 6 haciendo; luego e~te Ser inmutal1le ha de 
ser ncto del toclo puro, y por tauto del todo perfedo, por­
q~lc (2) ac(''S 1~u(ecliu 'l.''r~-dcun est. cst o es,. ac to ). prrfec.­
ClÓn sou smórumos. E:~nsbenclo pue~ un Rcr mmnta hle: sera 
aeto pnro. :-;eni del toclo perfecto ó perfecto con perfección 
absoluta, ilimitada, infinita. 

He ahi un Ser, que por sn infinülatl ha d0 reunir todas 
las perfecciones en grado infinito; he ahi un Rer del cnal 
ban <le pocler preclicarse la verclad, boudacl y belleza en 
grado sumo, la omniscencia y la onmipoteneia, la libertad · 
y .cnantas perfecciones e.ristelil. y pneden exil-ltir en los scres 
to~os,.actunJes.y posibles, e1~vadas al infinito, porc¡uecsto 
extge la earcnCia de todo línute. Entmmmon, todal'l Jas per­
fecciones elev2li<.laR al infinito, ftmcliclns en nna simpliciclad 
sin li.mites y duraderas por una .eteJ:niclacl absolnta. prodi­
·clll<iias de nu Ser irunutable, n.os cla.ula idea de nn Ser per­
f-ecti:;j mo como el infinito, exeeuente de toda medi ela como 
la inmensidad; y este Ser que, llameso como se quiora, 
oexiste, es el Ser a Quien nosotros llamamos Dins, en nna 
palabra, Dios existe. · 

Pero ni todos lo han entcndiclo de esto modo. la. existen-

(t) ZtOLIARA, Summa philo10phiea, toroo I, ~A.~ !H2. 
(2) ZtGI.lAnA, Summa phil.osoplfica; tomo I, pa~;. Si'5. 
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t•in. de Dios ha sido siompre bién entendüln pnr los que la 
héllll'econociclo. g¡ alcisn.wJ el politeisme y el panteísmo, 
:-~on otraR tanta.H fn:-~cs <1el enor, que rchtCivo t.í es la materia 
ha. envuelto entre lo:-; fuuéreos plicgues dc ·sn mortifero 
manto a la pobre razón humana. Como negaeión categóricn 
tle uuestra propu:-;iciún Dios e.àsle. se presenta J.escarat1o )~ 
qnizas no pocas veces 'cndida su opinión al infame precio 
tle un egoista interés. el olei.<>:JitO. Xo hemos do ""-teudernos 
eu scndos pc:i.ITafo::; al tratar de t~d aberracic'lll 1ilosófica. El 
scntido comt'm hal>la ÜPmu:-;iaclo alto y ht rectn razónlm­
mana arguye con d<'ll1èlsia<la e>videncia, para a:.;eutir li mm 
op1nión contraria {¡,]a cle tollos los puchlos qne existen r 
exi::;tieron, para, clar fe a la opinión lle ltllUH peusadores, de 
quienes clijo el filósofo 'clc la antigüedad pagana. Séneca, 
t1ue (1) menliunlw· r¡11i rlú·unf se ¡IOJI sell/i,·¡• ('sse Deam, y 
contra los cuale:-; lanzó sn anatema el grnn Doctor de la 
Iglesia Católica, el Snntu Obispo dc I [i poua, al afirmar 
q UtJ (:2) 12emo lJe!lftl Jl¡•gof 11 is i rui e,f·pedit Dr'lllll 1W1l es se. El 
ateisme que lleva como consecuencia inmecliata el desqui­
damiento de todo ol orden moral, enYuelYc en la8 SL)lllhms 
de 1a ignorancia <lla cienc·ia moderna, que ha de acudü· a 
ridículos, dificüe~, ilñgicos y ahsu.rdos nrgumentos, para 
oxplicarse lo que, pnesto DiÒs, ticne sencilla y 'verdadera 
explicnción Igum·o <'tÚll como los modcrno~ matet·ialistas 
y positi,·istaR puedcn jmaginar siquiera nna cxplicación, 
<Jne pre::;ente a]~unos Yisos de venlacl. de esta uHiquina tan 
gublime T ad.numble. el Cniver:::o, que todos admiten. El 
atcismo con sus csfuerzos ea_tanicos, no puedt' <lestruir la 
C:\.Ístcncia. de Dios, <tne creeu1os, con lo clicho, podemos dar 
por l'entada en estos cstnclios filosúfico-religiosos. 

Faltanos todavía para terminar cstc articulo, probar la 
segnnda parte de la proposicióu eon que lo hemos oncabe­
zado, eR decir, que oxisto l(n sdlo Dios. Oicrtamente que del 
conccpto que acn,bltnH>s dc formarnos t1o nstc Ser por exce­
lencia, Dios, se dcdnce sn nnidad . 

.No tomamos aqní la unidad en el seutülo en qne puede 
prcdicarse de todo si>r, y en el cual dicenlo~ filósofos que 
,,,w,n et ens conrei'llloltu·. en otros términos, no hablamos 
aquí cle la unidacl trascendental, que puede predicarse 
tambiéu de Dios; noH referimos a la unitlad nmnérica, se-

(
2
1) DoN ADIU, Curso de .lfetn(i~ica, tomo Ir, pl.g. 458. 

( ) DoNAotu, Cur11o de Meta.'Lsica, tomo lf, pag 461. 
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gún la cnalno hay nuis que un Dio::.<. y cuyo error contra­
rio e~ el¡¡(Jliltismo. La antigiiedacl pagana nos ha lr.ga.clo 
ol m;cnndaluso ejemplo de tm politeisme húrbaro, que cono­
cido (1) con los nombres de demonolatrÜl : antropolatría, 
zoolatria, sabeismo y fetiquisruo. obtnvo d a:-;ontimiento 
yergonzo:->o de miles üe generacionos, y la burla den lgnnos 
filósofos antigues, que reconocieron la oxistencia del Ser 
Bupromo. Pero pagó la edad pagana; y los puoblos de 
<-'tlJlH'ncle la Cruz, abiertos sus oios ú la lnz Jo la yordad, 
ltnn rclogado al olvido aberracio~1es tales. 

El politeisme, annqne sea una forma Ul~t.s ó numos 
eientiíica dol clnalismo ó maniquieismo, cao por :-m bm~e; y 
cae por sn base, p01·que Dio~ es incompatible con ob·o dios. 
La idoa que noR ltemOf' íol'ma<lo cle Di os, vi rne à maravilla, 
para con(innarnos en nuestro asm-to. Y sino <.lígaRe ¿.rómo 
pueclen exisLir dos sores infinites? Una do clos, dice con 
prec:isiún y claridad el ilustre Zigliant (2). ~ngnmentantlo 
rul J¡o,nioe,¡¡, y fmponienclo la exi:-;tencia de cloH üioRes: ó 
hicn o:-;tof' dos clioses se diferenciau en n]go, ó no se difc­
roncian en nada: si lo segm1do, no son dos sores üi~tintos, 
y sólo por consigniente existircí u oDio:;. Si c1ili0reu en alg-o, 
ó bien ambos scra11 perfecte:-; en sn 11aturalcza, ~· por 'eon­
signiontc' diferin.in en alguna perfección que. e~iHtiní. en uno 
y de que carecerú el otro, ó bien alguno el<> clln:s tenclni 
algnna imperfección y sení perfecta el otro. g} s<'•r r¡ne ca­
rE"zcn de la perfección en el primer caso, no seni Dios. ni 
lo :-;rni tampoco el ser imperfecto1 en el s<?gun<.ln: plH!sto 
que ni uno ui otro t:>On infinitamentc porfcctos. De clon<le 
rr·.snlta, q ne en ambos supnestos súlo dc 101 o de los ser.es 
pnecl0 afirmarse la Divinidacl. 

. Lnogo on ningún caso puede admitirsc la plural idrul 1le 
diOSC'H . 

Hcut,ado, pues, por argumentes de razón. <)lll' Dios e.l'is· 
I e y e.l'isf e 1()1 solo J.Jios, bien puode poncr en s u boc.a e 1 ca­
tólico aquellas palabras de nnestro Credo «fl1·edo in 11num 
!Je11111 • , sin temor de que la ciencia oponga tm dmmtimulo 
_mentís ;í su crceneia; bien podemos, en filí, aeo tar reveren­
tes y racionales, una de las pocas resulucioues ndoptacla~; 
por el Concilio Vaticano. y contenüla en el cànon I tlel . . 

(l) DoNAoto, Curso de Metafisica, tomo li, pag. 498, nota O), y pag. 490, 
nota ra,. . ·. ' . . • . . . , 

{2; Summa p'nlosophlCll, tomo li, pag 429. 
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capitulo I dc su cOJlstit"t~ción dogmàtica JJe flde catlwlica: 
Si r¡1!is W111rtt rer-urll flp,,¡n, . .. negare¡·it; anatheJil{¿ sit. (1). 

FRANOIHCO 1\ f . a CoLOM r-m. OM~ 

E L CONTRATO DE TRABAJ O 

\ 

III 

L igeramente indicn.clos ·qncdaron ·en e] a:ttículo anter ior 
los 0xtremos nuís importantc~ que ha de abm·car una buc­
na legislaciún ::;obre el contra to de tra bajo. En el presente 
no=" proponemos hablar de la influencia. que el mecho am- . 
biento cjore:e en dicho contrato. de la Lrascenclencia soc.ial 
dc éste y po1· último de otnis materias no menos importan­
tes rt>laciouadas con clmismo, dejando para otro artícnlo 
el f::;tndio del c.ontrato de trnbajo en el derecho con~ti­
tuülo. 

J1Js un fonó meno f] ne atestigna la Biología jnrídieit que 
el (lcsarrollo del Derecho es coctaneo con el dc la sociednd 
humana. t:nya vitla condiciona (2), y on su virtml cnantas 
fa.sos a travi esa ésta en su clcsenvolvimiento detenninan . 
otras tantns fases nn la vida del clerocho. No podia t~StP 
fmcnstillarse f.'ll la tradición, mnnteniéndose inaceesible al 
pn1greso, enmo igualmente abstm.lo seria p1·etencler quo, 
bajo apariencias clo tm falso progreso, prescindiose en <tb­
solnto del logado de las generaciones pasadas, que consti­
tuy<' la. tradición. Si la sociedad camhia, el Dorecho, que 
es norma snr1al. de be también trnnsformarse y así acontece 
en efi.~cto, aún cnando en no pocas ocasiones parczca petri­
liem:-;e déntro de lo:-1 lUOldes inmutablos ue la lcy escrita. 
Por csto cada puebJo y cada época, si por su parta revisten 
lismwmía especial. impnmeu tmubién ú su Den~cho cim·to . 
sello caractcristico qno le clistingue del cle los domàs pue­
blos y del do las otnts óvocas. mso cambio consLante q ue so 
opera en toda clisciplina jurídica es qui%<:ts menos sensible 

(1) ZIGLIARA, Swnmi'J phi(o:wpltica, tomo II, pé.gs. ·l:29 y ·i30. 
(2) Vhse a propósito de esta i dea fJa vida del Derecho en su$ relacio11es 

ton la vida social de Gi nseppe Carie, obra tradncida al castellano por Gíner 
de los Ríos y Florez L lamas. 
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en lo que se refiere a la mataria contractual, pues respecto 
de ella no son de gran bulto las diferencias que se obser­
vau entre las diversas legislaciones que se nutrcn de los 
priucipios de la legislación romana, y la razón de cse fenó­
meno ronsiste en que tales principi os t.ienen mas Yalor ju­
rülico q ne histórico, al paso que otras instituciones de Ro­
lila tuvíeron mas bien un valor históríco que juridico. 

Aquella relativa fijeza del derecho contractual era im­
poBible, sin embargo, que se diese respecto del cont.I:ato de 
trabajo clescle el memento que, merced priucipalmeute a 
los progresos de las cieneias físicat', entronizóse el rógimen 
de la graucle industria, arrancando al obrera del hogar do­
méstico 'Y lle";ràndole al taller 6 a la fabrica., donde sn es­
fnerzo se suma al de centenares ó millares dc compaileTos 
suyos, resultando de esa suma el elemento lrabajo que ora 
se presenta como aliada del capital en la obra dc la produc­
ción, ora sc ofrece como tm ri,al poderosa, pretencliendo 
rei vindicar los dcrecbos de que entiende hn hcr sido injuR­
tamcnte expdiado por éste. Indudablemente ha snfriclo al­
teración profunda y cambio Tadicalla producción de la ri­
c¡ neza y, como di ce Cimbali, ela profunda revolnción rea· 
lizarla gracias à la prodigiosa utiliclad del Yapor, <.le la. 
clectricidad y de la maquina en todas :->ns formas de mani-. 
festación, en el mtmdo económico, es causa y meclida a m1 
m ;smo tiempo de una igual re\olución en Òl munc.lo jnrí-
dico.• 

Es includable que el medio ambient<" influyc poderosa-
• mento en el contrato de trabaj() Dice Carlos :Maynz que 

'en las costumbres romanas se fundaba la disLineión entre 
las operm li/Jerales y las que los comeutaristas llaman ope1·w 
Wibe,·ales . ó sea aquellas que no pueden ser objeLo dc arren­
damiento y aquellas de las cnales puec.le un hombre cucar­
garse mediante un salaria. En tiempo dol Imporio ya se 
pemütjó que pudiesen percibil' salario las personas enpar­
gadas de las opetre liber-ales, si bien à este salm·io se lc lla­
ma ha lwno¡·a¡·ium en atención a la mayor clig11ic1ad dc esos 
serYicios. Como afirma el autor citada, tal distinción aca­
bó por p91·clel' en la misma Roma niucba dc• sn antigua im­
portancia. De otra parte~ el trabajo en las p\·ofesiones no 
liberales no pudo tener una gran importancia como mate­
ria cle contrato en un pueblo como el romana eu qne fué­
tan general el hecho de la esclavitud. ::J.lientras el trahajo 
esclava predominó sobre el trabajo libre la éontrataeiónt 
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sobre esta mauifestación dc la actividad humana alcanzó 
un desanollo escasisimo, maxüne siendo tan grande el nú­
mero de lqs esclaves, como lo fué en Roma, <lollde fué re­
chazada la iclea de daries un traje especial, conforme ilice 
Séneca, po~· el temor d.e que lle,r;araJt ú conlat'JWS. 

En los tiempos medi OR, perioclo que S pen cer llama gue­
rrera y :Mackenzie de sujección, predominó el principio de 
autoriclad sobro el dc libertacl y este modo de ser de aquo 
llos tiempos in:fiuyó de una manera decisiYa en el trabajo. 
sn orgamzación y contratación. Para comprcnder esta in­
fluencia basta recordar la instit.ucióu gremial asentada so­
bre la negación de la libert.ad del trabajo. Con los gremios 

" como corporacionos corradas y, dentro de ellos, la triple 
categoria cle maestros, oficiales y aprenc.lices fnó imposible 
que los contratos do trabajo pudieran celebrarse con ente­
ra libertad. 

Pero al pasar del régimen de la pequcña industria al 
que 11?-ma ~Iarx del capitalisme y Oimbali <le la, grande in­
dustria, es cuaudo re:-;alta uuis que nunca esa influencia del 
medio ambiente en el contrato del trahajo. Entonces el 
trabajo que antes era nutnual a consecuencia de la aplica­
ción de la maquinariay tlol Yapor, conviértcHc enmocanico 
y yu. no se ejecuta en el hogar domésti.co sino en los talle­
re:; y fabricas; el capital ayudado por esc otro capital mo­
ral que se llama cn~dito aclc1uiere Ull desanollo mmenso, 
operandose en la vidn econúmica una venladcra evolución 
determinada, entre oh·os caracteres, por ol preclóminio de 
la riqueza mobiliaria sobre la inmueble; al obrera ad·nlto 
vienen a hacer Ja C'Ompctencia las mujere8 y los niúo~. y la 
<liYisión y la asociación del trabajo t1an lugnr en la pní.c­
tica a efectes cuya importancia es innegahlc. 'rodo esto ha 
proclucido por consecuencia una alteraeión tal en las con­
dicjones del contrato cle trabajo, que hoy, consicleni:mlose 
ya insuficientes los poquísimos artículos que los cóiligos de­
dica ban a regularlo, se clic tan en todos l0s paisos esas leyes 
Uamadas sociales. OU!'(ji'W> 6 del [,·aúajo que Yionen a cons-· 
titnir un derecho uoyí:-;imo. De otra parte, e] ambiente de 
lihertad que en todos los pueblos se res pi ra desdc la Revo­
lnciún, luzo que se rompioranlas antiguas trahas, que so 
snprimieran lòs grmnios, en Yez de convert.irlos en asoci{t­
ciones libres, que es lo que clebió hacerse, y que se procla­
mara nn exageradn intlivic.lualismo cuyas consecuencias 
fueron.funestas, por lo qne hoy se pide al Est(tclo cie¡:~a in-

\ 
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tcrvenc:ión quo sin ra:var en el socialisme rcmedie en lo pó­
sible los males causaèlos por los abu:-;os UL' la 1ibertad, ob­
jeto al cual se clirigen alguna:; de las leycs à q~.Jc acabamos 
de aludir. · 

Debido à ega influencia que evidentcmcnte ejerco olme­
dio en el contra to de trabajo, éste tiene ho~y uun importau­
cia tal que en sentir de Menger (1) cae bajo la esfera del 
dereC'ho pública, idea en nuestro eoncepto exagerada, au,n­
qne rcputamos que tiene este contrat.o una h11portancia . 
:-;ocial granclisi?na. No creemos hn:npoco ~on Cimb~li (ll~e 
todo el contemdo del problema social cste en el cóthgo Cl­

vH, pontuc entenclerpos que es aquel problema :-~umcuuente 
complejo y aún nos i.nclinamos a afirmar con Gnmhetta que 
l1ay ptoblemas sociales, no hay problema social. 

8ea como q·uiera, entendemos qne aquel problema ofrece 
un aspecte jurídica y su solución, ~i no llevaba aparejada 
la del problema en su totalidad. por lo meno:; la facilitaría. 
gs un bec ho incontestable que el tercer estado una \'CZ ]Je­
clJa ht He,olución gigantesca del pasado siglo dh,iüióse, 
<.lémdo nacimiento de una parte a la burgueRia y de otra al 
proletariado. En virtud del régimen, mús qnc indiYi<.lna­
lista, atomística, establecido clespués tle aquel hec ho, pudo 
la burguesia, en cu} as manos esta ban los medi os económi­
cos, iml)011er al proletariado su ley, conyü·ti1~nclo::;e en ela­
se prh·j egiada en perjuicio de su antigun aliada y berma­
na. Colocado el obrera en situación cle cleHig·ualdad para 
contra tar con el patrona, debía sucumbir a sús oxig<'ncias 
y cle esta suerte pudo esta iutimo cmn'ertirsc mnchas Yecel'l 
en vercladero selior feudal, cuanclo 110 en due:ño dc sus obre­
ros, colocando sobre la cabeza de esto::; un yngo que, como 
<lícc el Papa reinante. difiere poco tlcl de los esclavm.;. A 
los mas lamentables abusos y a las injusti<'Íélfi mú.s initan­
tcs ha cou tri buido ose régimen, q ne, como os natural, ha 
lovantaclo enérgicas y , en algunas ocasiones, violentas 
protestas de parte del proletariaüo, cli:=;puesto siempre a 
reivindicé\r los derechos de que entionde haber sido de::;po­
jaclo por la. bm·guesía. 

A menuda sc cree que el aspecte mús importante del 
problema social es el económico, y esto no es cierto. No 
tant o in teresa est e problema por lo qtw sc refierc a la po-

(1) El Derecho civil y el p1·oletariado. 
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sesi<'m de la riqncza, como por lo que respecta ú' ln. ignal­
dad jmídica y à la librc contratación del trauajo. Importa, 
pl'l,rn, hacer casar osa lncha de clases que aqueja ñ la socie­
tlacl moderna. eleYar el proletariado alniYel de la lnu·gne­
sia. satisfacet sns aspiraciones en lo que tienen tle justas. 
l[Ue no es poco. y librnde de la tirania del capitaL no co­
locàndole bajo la tirania del Estaclo, como pretentle el so­
cialismo. sino vela ml o para que los contra tos dt' tra hajo no 
se realieen en condiciones tales que importen la ser't"idmll ­
hre del obrero, la nnulaeión ó enagenación de sns derechos 
peri')onales. Importa que la ley se fije en el contmto dc tra­
bnjo, en la capacidad pata celebrarlo, eu la naturaleza de 
Hn objeto ó mataria, en la remuneracióu, en ol consenti­
miento, evitanrlo laH coacciones y violencias que puedan 
Yiciarlo, en las obligacioues respeçtiva.s de ambas partes 
contratantes y su reHponsabiliclad, en la cxtineión del con­
tm to y en el modo dc dirimir las contien<las que del mismo 
pncden originarse. En suma, <..;reemos con Lampertico y 
Oimha,li que la intcn·ención de la ley S<' ofrecc necesaria 
para proteger nl oprimida del opresor y a 1 opresor de los 
(lprimiclos: en otras pala bras, para presèrvnr la intep;ridacl 
dP la Yicla humana de la. cotlicia de los pél tron os, y al mií:i­
mo tlempo los legitimos intcreses de los patrnnos t1e los fie-· 
ro::; odios y venganzo;as. Dígascnos ahora si. a~i regnlatlo por 
ln lt>y el contra to do trabajo, no se resol veda cu gran parte 
el n -,pecto j nriclico, de> l problema socic'll. No ~1 firmarem os, 
enmo hacen algunos, q nc resuelto es te n~pedo. sc resoh·e­
ría el problema en sn totalidad: pero: de tollos motlos: bien 
'·ala la pena de ensayado. 

Esa apetecible lwrmonia que dE>biera r<'innr entre las 
partes que celebran.el contrato que nos ocupa y que, como 
ncabamos de decir. }l'\, le.v clebiera procurar, cvitanclo toda 
MlC't'te de abusos, YÒHe fi·ccnentemente tm·bnda al tratarse 
do la participación qno clebe tener cada una en ln obra co­
mún. Ya clijimos en el primero de estos artícu1o8 que no 
repugna en bnena teoria jm·ídica que en el contrato de 
tmbajo deje de haber pr<>cio, por ser éste cosn meramcnte 
natural en elmismo: pcro también añadimos que la exis­
tcncia del precio. hicn que·no esencial, e~ el heeho ordina­
rio en este contrato ..:\hora bien ¿cómo ha de cldcrminarse 
el prec: i o? ~Cua I e!' la forma · aclecnada para cousegnir la 
eqnh·alencia ~, justicin un la remuneraciún de los sen·j­
<:ios? En enanto a lo primero seni. impo::;;iblc gra<.luar el 

• 
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• prcc·io por la utilidad de los serYicin:-: prestades, porqne 
bnstn fijarnos en lo que ocurre en la na turnlc7.n purn con­
\eneernos de. qnf' esif.;ten objetos que :->iendo muy útilcs al­
canzm1 <!SNtso Yalor. como eJ aire 6 el agun. por ej<'rnplo; 
no es nuí~ Pxacta la mec1ida del e:-;fuerzo cü1plP.ado. p01·que 
cntonecs la mnjer y elniüo clebieran sc1· nwjor retribui<.loH 
qtw ol ohrero adnlto', pues su esfnerzo es mayor para rcali­
zar ln misma cantidacl de trabe~jo; ni ptH?dc tampoco tn­
mnt'sP Pll cnenta el tiempo üwertido, por<)nc> ('li tal casn 
re:,mllarin premiada el que en n.1as ticmpo protlujcse menos. 
Queda finalmente la ley de la ofc1·ta y clcl peclido 1 acepta­
ble como trnuencia, pero no entrarem os a discutir sns von­
tnjn~ ~·· incmwcmiente_s, porqne esto seria cngolf'arnos en 
una curRtión econòmica 6 econóniico-juri<.lic" complet.n­
mente njena éÍ nnest.ro estudio. 

Por lo q ne se refiere a la segnn<.le~ pregunta que l1emoH 
lormnlaclo debC'mos clecir qne el ~nlario, la partictpación en 
los h0neiicios \' las eooperativas clc pro<luc:ción HOll las tres 
fnrmas C)l.H' sc' han icleaclo para cneontrar la justit:ia ~-la 
equiYnlenC'ia en la renumeraciún de-los sen·]cios. El prime­
ra. dcterminado casi siempre por la incli<.:ada ley dc la ofer­
ta y dd pedido. es de las tres fonuas la que ptwck llamarse 
clúsica; ya expnsimos qne eu nuestro co11cepto debc enhrir 
las necesiclades de la familia de un ohrcro sobri o y honcsto. 
pero pncclc haber casos en que esto no sen posihlc ). enton­
cc:-; no dcbc exigirse al patrona mús de aqn<'llo qn<' pnede 
uar. La pnrt.icipación èn los beneficios pucde en n lgún ca:-;o 
Hcr mn) útil, aunque es imposible seúalarla comn· el ideal 
en esta materia; la ley pues no debe ünpopcrla ni pr<,scri­
birla. Las <'Ooperativa:-; de proclncción si bicn no onLrañau 
011 sí ninguna inju~aticia y, por tanta, no puecle hn b01· con- . 
tnt ellas prevcnción lega.l a]gtma, no obstnnto, en la prríc·­
t1cn han proclucitlo menares resultades quo las C'Ooperati­
va.s dr erédito y consumo. L os tres sistcmns son, por consi­
guieuto, igna]mente legítimes y accptah]e¡.; t1esdo el punto 
dc vista del Derechq; sn conYfluiencia <lcponclerú. t1e las 
cirennstancias. 

Pn ra terminar, o bservarémOH que una Ya rictlaclmny im­
pnrtante del c.ontrato de trabajo la constitnycn ]os He>rvi­
e1os tlmnésticoR. En las relacwnes entre amos y criados 
poc:o ha intlnido elmeclio ambiente, por lo C'nnl bi.cn ha po­
dülo drC'irRc que en las mismas pare('(·ll ob~erYarsG rel'ltos 
dc la antigna ser~idumbre. )layor clistanC'in pm·ece hahcr 
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entre el nuit' rnodesto hurgnés y su criatlo que entre el pa­
trono y el última Jc sus obreros en la gramle industria y, 
si é.Í, ,~cjamenes Re ye sujeta Ja clasc t rabajn dora, los que 
padocen los sirvientos son mueh\l peorcs, pucsto que afec­
tau las mas de ln:-,; "\'CCCS a su misma dignidacl. No acontecc 
esto, :ün embargo, en ol campo en domlc so l'OllSCrYa toda­
via la buena costum br0 de considerar ú los cria dos como 
tonnanclo pm 'te de la f~nuilia _ Si los amos no die::;en oid os 
al orgullo, que e~ mnl eonsejero, cornpremlorian las \enta­
jas que para ellos tclHlria el que las personas que les pres­
tan HUS Rervicios C'll el bogar doméstico fne:;en SUi' lllÚS 
adictos y leales amigos. 
\ 

0AHLOS "F'HANC'IRUO Y 1\L\. Y:MÚ 

ALGO DE CIENCIA 

ANALOGÍAS Y OIFERENCIAS ENTRE LOS MIEMB~OS TORACICOS Y Pll VIAN OS 

II 

Algunes elias dos pn ós de haber entr egac1o rL la Dirección 
do este quincenario ol articulo primera do cste mi hmuiltle 
t rabajo, hojeando el li bra que con el titulo de .J11.atomío 
desrt'iplira ha escrit o tiempo ha el insigne S<lppcy, ti·opecé 
con el parrafo que csto anatómico dedica éÍ estudiaT las 
analogías y cliferencias entre 1a apófif;is olécranon y el 
lmcso rótula. "J[n(>st.rase este autor contrario ú que la ró-~ 
tu]a represente el pl<'·cranon. -¡;-- es partidari o dc la ideq_ Cie 
qne la rótnla es un sirnp1c hueso He:-;amó]d(!O, estanc16 re­
presentada el o lécranon por la tu berosidarl anterior f.l_e la 
tibin .. Al afir;nar esta, se pon~ el insigne autor en lmgna 
c.on la mayon a dr lo:-~ anat.ónncos ant tguoR y mocle1~uo:;, 
por lo que procnnwrmos cJcshacer sus a:;ertoR do la mejor 
numera que a nuestras poc as fuerzas .;ca posi ble: y no.'està 
en nucstro animo criticar la gran personalidatl de taUfilus­
t rc y sabio anatómico. sina esclarecer nn error, insi1anifi-. • <o 

. cante allado de tantos y tantos pnmorcs como Sú_ obra 
contiene, error sólo explicable por el aftln qne le <domina 
do modernizarlo todo. 

Dèspués de reconocPr lo que cle com\m t.ienen el ~lêcra-

~ 
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nou y la rútnla . lnego de hahAr hecho notar <1nc tt'Hlo~ los 
.anatómicns nnteriores al afto de 1845, principaJmcntc Yicc1 
d'Azir y Winslo,Y. que fueronlos primero::-; c¡n.e seúalaron 
estn analogia. P~turierou conforme:; con olla. dice <JUC ya 
Flourcms: en el segundo tercio de nuestro :;:iglo, se pmw 'en 
pu~na con tal aserto= extendiéndo;;:e luego en varia~ <:on­
sicleraciones qne t:opiaremos })ara irlas analizando una ¡i 
nua. 

Dicc asi: Rt>cordemos. c1escle lucgo. que la creHta ob­
tusa tk la caYidad sig1nóiclea mayor del cúbito <'OlTespon­
llle ri la c:;pina cle la tihia y las caritas C)UP separa ü las ca­
vi<l<Hh·s glcnóidcas de este tütimo hncso. D<: (lstc primer 
hP.<;Iw resnlta que la pm·te en que deRcan~an la creHta y ln~ 
-<los c~tritas cle la caY1clad sigmóiclea pertencct' al cúbiLo, 
por ln 111 isma raxòn que la parte en CJUC se 1mllan la. PRpi mt 
y 1ns cavich'tch's glcuóidea~ pertenece a lü tibin. l~n ('(ec­
to, ú la tibin pcrteneccn las ca riuades glenóiclcas y ln nH­
pina. pcro tauto una como otr-as sólo representan la mitnd 
de s u~ correspondientes del cúbi to: a sí la espina ti binl sc 
conti nún con el centro <lel tendón ú ligamento rotulnr y 
la cresta nbtu::;a tambiPn. que sep<tra. las 1lu~ caritas ar­
iieulams clc la cara posterior cle la rótnla. y ;.i la~ c·a,'Ïlla­
<le~ glcnóid .. as de la tibia se agregau parn formar ln por­
ción t·orrc::;pomlientc a la~ clos cari tas de la ca ,·ic1nd :-;ig­
m~·,iclea um.vnr. los lados del ligamento rotular ~' lns c1us 
cnritas articulares. mayor la externa <JUC la interna. que 
]wmos dic:ho e~tnhan Hitnadas en la cara posterior dc la 
rútnla. Hc•:-oulta tle Pste Tacior-inio que los ubjctos cüln<:ntlo:-> 
~n In P'.tr<•midac1 ,:;;uperior del cúbito }1C'rtcnet;Cll t-n c:omún 
ê.l, ~~! tibin, al lig-nmento rotular y a ]a rútuln . 

. A11aclo hwg-o 8appey: c:No p0rdamos cle Yista que ül 
tmHlót~ del múscnlo tricep:" braquial ~e fija r•n el vértice 
del olN'l'Hnon y el del fcmural en la tuhernsitlad nntcrinr 
de la. ti bia; rrne cato \értice .) tubel'osiclucl fi(' dosarrolhm 
por r: n punto partic:-1lar, P.or lo que rcpr~::~cntan partes 
:~n~u0 g·a~. • H0Hpecto a la pn mera propostc1611 de lns llm; 
en <¡uf' ostR pünafo se dincle. poco he rle> <lecir. El tenllón 
(h!l t.rii:'CpR femural, r-;ólo ~e inserta en ]a tnberosicl<l<l ante­
rior de 'la tibia, como escribe el mismo Sappcy. clice: <..:nan­
<lo la ró'{ ula no esta a{m completamente cle:-;arrol~ada, in­
:serbíndo:•e <..:nnmlo ésta ha tel'minado sn proccsu o:;tcogon('­
t.ico sola•mc·nte en su ba~e. que representa ~1 Yórtic:e del 
olécrnncfn. Y m'm. <..:oncediendo que algunHf; fibras aponen-

~ 
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róticas üel tendón tlel tricepso crural pa:;at:len por t.lelante 
dc la róhtla. estas fibras correspond.erían a aquellas del ten­
clón del triceps braquial que. :;egún ~<1ppey, adenu\:-~ de in­
sertarsc on el \értice del olécTanon, nm ~i la línea oblieua 
que separa la cara poHterior de la Pxtcrna de esta npóiisis. 
Y no se nos objete quo el tricepso femmal envja fibntH car-· 
nosaR tlP :-;u vasta interno a. la tibin: pues estas fihras 110 co­
rrespondE'n a ninguna¡:; dcl.triceps ln~mcral. sino almús(·ul_o 
anconeo, del que con razon se ba d1cho que puedc coni'I­
derarse como una prohmgación del \ast o externo del :-.u­
sodicho triceps bragnial. 

Pasando al anal~:-;]:-; del seg1.mdo nserto del p01·iodo que· 
de 8appoy hemos copia do, procuraremos demostrar lo puco· 
fijo que para ballar analogías eR considerar· los pnntos. 
óseos, citando algunos ejemplos sacadoH de su misma Aila­
lomía ..\dmiten todos los autores la COlTE'lación f'ntre el 
epicóndilo, la epitróclca y las tuhero:->idacles externa l; in­
terna del fémur. ~ienclo asi que mientras las dos primeras 
tieucn punto epifi:-;ario propio, carec:0n de él las do¡.; últi­
mas; lo qnc no obsta para que sean achuitidos como hom{¡­
logos 'ramhién. como dijimos, el acromion conespomle êi 
h espina i1iaca anterior superior, -y el acrómion tienC' pnn­
to propio, de que carecc• la nombra<la espina. El punto 
epifi~nrio de la tuberosidad anterior de la tibin servira 
tambi(·n para acelerar el desarrollu de nua parte dP tanta. 
importnncia como OH la destinada é:l clnr im;erción al !iga­
mento rntnlar, que tal papel representa en la extPnsión cle 
la piernn. 

Aítn<le de:-;pués Happcy: ·El hucso :-;e:-;amóideo situada 
en el tcn<lún del tric0ps ti:nnural no se Pneuentra represen­
tada en la articulación del codo ... Raz(m de mas ésta para 
ereer en la homolog-ia entre la ròtula ~- el olécranon, 1meg 
si aquella fuese sencillamente un hueso seséunóideo des­
arrollrMln en ~1 espesor do un tendón, primeramonte Reria 
incon~tante. y ademas r-Htaría repre':>Pilhtdo, cnmHln menos. 
algnnas Yeces, en 0l tcnclón del triceps humeral: ::;icmlo 
asi. como dicE' Sappcy eu sn obra: ·~o hay ejemplo ue ha­
bertie enc;ontrado un }meso de este onlen en el tendún del 
tricepH braquial.,. Los lnlCROs sesamúiclrm; no empiczan ~u 
desarrolln <l expensas tk cnrtilago, sino de snb::;ütncin, fi­
brosa: y la ròtula, annqne no aparece su punto ósoo hat-ïta 
los tres atíos. época en que ra hay roc e en la ro el illa, pre­
existe en forma de cartílago ya en la \'Ída intrauterina. 
nusma. 
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De toda:;; estas consideraciones y otl·as mncha::; que se 
podrian hacer. y en obsequio a la brevedacl omito, se de­
duce li:sa y llanamente que el olécNtJ10tl tietlt:! ¡lo,· lw111úlogo 
ei! la pienla a la ¡•dtula. 

Pa~emos a estudiar lo que babia de ser materia princi­
pal y t'mica cle este segundo articulo, ó sea. a hacer el pa­
raleio entre las articulaciones de los miembros tonl.cico~ y 
abdominales. Para hacer este paralelo nos :fijaremos rrin­
cipalmente en los movimientos a que se snborclinan e elc­
ltlento ósco, lot~ medios de unión y los mNlios facilitaclores 
de los monmientos. 

Esenciahnente distintas son laR articulaeioncs cle la 
pelvis y de los hombTos; encaminanse las primeras princi­
pal y únicamente a lograr la soliclez necesaria p~na el sos­
tén del tronco; mientras las segundas tienen por ol>jeto 
prestar punto de apoyo al brazo. que sólo raras Yeces es 
nec:egario sea sólido ;: fijo . Para lograr csto la pelvis, los 
dos coxalcs se ballau fuertemente uniclos entre sí por la 
.sinfisi-; púbea, y con el sacro por las snperficies a un cula­
res: nniàal" con robustos ligamentos; 1nientra.;; las da-vieu­
las, sólidamente nnidas al esternón. aungue movible~: sos­
tiNwn la cscapula que sólo se halla unida al raquis por 
intermedio de numerosos músculns. los cuales, contrayén­
doso bruscamente, dan una buena' base de sustentacii'm a 
la escó.pula fijàndola con fuerza . 

Las articnlaciones escapulo humeral y coxo femural 
sou amba::. enartrosís, poseen ambas ligainento cap:·rnlar, 
ctcétera, pcro difieren principalmcnte en tres circunstan­
cias. ó ::;ea en las con:figmaciones de las 1·esp0ctivaR snper­
ficics óseas; en los medios, no de unión que sou ignaJes, 
sino de sostén, y rn la amplitud de los movim]cntos. 

La cavidad cotilóiclea es màs profnm1a CJlle la glenói­
<lea, amnentadas ambas }JOT rodetes fibrocartilagüwsos; a 
sn ve7. la porción de esfera que forma la cahrza clel fénmr 
es rPlntivamente mayor que la que integra la ca he.%.a del 
lu'uuero, ya que la primera representa un segmento ma~·or 
qne nu hemi~ferio y la :-;egunda uno menor. Délwse cstn a 
<JUe el ohjeto de la enartrosis coxofemnral es el sostÇu del 
cuerpo, para lo que presenta mayor superficie en la cabeza 
y CaYÍÜad: y el :fin a q~e bende }a diúrtrO:->ÍS C'Scàpulo-hu­
mera} e:; la ma;;or suma de mo,ilidad po:5ihlf', para lo crne 
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ba siclo necesario reducll' a su mínimnm las :mpertieies ar­
ticulares. 

La cabeza humeral se mantiene adesada a la caviclad 
glenóidea, no porquo la contengan elHgameuto capsular 
y demas, sino porq ne la sostienen los múscul os tri ceps, eó­
racobraquial, bíceps, subescapular, etc.; así. cuanuo se 
paralizan estos músculos cao el húmero y deja de estar 
junto a la escapula, puc1iend0 a veces introducir~e el dedo 
entro la cabeza del húmero v la bó,ec1a córaco acromiaL 
quedando en este caso sosteñida solament e por elligamen~ 
to 6 capsula fibroRa. La cabeza del fémur se mantiene in­
troducida en la cavidad cotiloides del iliaco. según han 
demostrada los hermanos Weber, no por sostenerla en su 
posiciónni los músculos, ni los ligamentos capsular y re­
dondo. sino por la fuerza de la presión atmosférica, que 
obra sobre todo el nmslo, apTehmdo hacia dentro la cabe­
za femm·al. cle modo, que si se hace un agnjcro en el fondo 
de la ca,iclad cotiloides, el fémur sale fuera cle eDa. v una 
vez saliclo sólo es contenido por los músculos dc la nàlga y 
los ligamentos de la articulación. · 

El húmero verifica sobre el homhro los ~cü;; movjmien­
tos dc fiexión hasta llegar a poner ol brnzo ±ormanc1o un 
àngulo de mas c113 180 gra clos con sn po~ición normal (pa­
ral el o al tronco); ex tonsión, cuyo nuí.xünum es nu angulo 
de 30 à 40 gra dos; a bclncción has ta formar con el tronco un 
úngulo cuyo valor es mayor de 100 grados; a hducción mo­
vimieuto que lo vuch·e <Í. su posición normal: circuncluc­
ción ex.tensísüna, moYimiento compue:;to de todos los pre­
cedentes. y rotaeiún alrededor cle sn eje. Los movimientos 
del fémur sobre el iliaco son los mismos, pcro mu:y limita· 
dos; la fiexión apenas pasa, según Weber, de los HO graclos. 
La extensión consiste solamente en voh<•r el fémm· a sn 
posición normal; Ja a bducción y acluccióll tiencn una am­
plitud equivalente él un êÍ.ngulo de 40 gradoK; y la circtm- , . 
dncción y la rotación son rnuy limita( la=-. V énRe aquí mas 
patentes la función y orgnnización c1e cada miembro. que 
tan bien definió Galcuo. como deciarnos en nuestro primer 
artículo. 

En el siguiente número: Dios mecliantc: cstucliaremos 
las clenuis articnlaciune:-; y haremos el paralelo entre los 
lllÚsculos del homhro y de la nalga. 

.JE:-lÚS j\1. 11 BELLJDO GOLl'ERICHS 

' 

, 
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C::.A."RT.A. ABIE :'RT.A. 

Hn. D. CosME P.lliPAL Y :MARQUÉs 

Mi distinguido amigo: Cumpliendo lo que indiqné en mi 
carta publicada en marzo último, debo contestar ú la que 
ustecl titnlú ApreC'inciones, y que :::mpongo creera contesta­
ción 6 la que yo había escrito. 

Dice V. cu la suya que no le cam;ó extrm1c%a mi última 
JWI'(jtte estaba convencido de que yo «'L'AN .AMAN'rr~ DE L'i\S 
OAH.'!'AS ABfER'rA:-; contestaria ú mane l'a de ep·islola . .. » V. me 
diHponsa,rft, pcro esa es una chanza cle pésimo g-usto. Me 
explicaró. Si haulando en general manifestara V. sn opi­
nión sobre ]as carhts abiertas (opin]ón que, diclw f'iOa de 
pnso, no podria serles muy desfayora l>le toda vez que V. los 
omplen. euando lo cree convenient¡¡>) con ol graeojo cou que 
lo hi7.o ol Sr. T. 'l. O. en su Cada obe,·ta, no tcmhia vo 
nada que objetar, a pesar de que lo de V. habria sido uñél 
segnnda parte de la broma y como clijo Cervautes, ru,ncrl 
se,r¡undas pal'les f'1'U0)t buenas: pero es el caso que no cou­
tento con lJlle sus palabras sean la seguncla edición de la~ 
del Sr. T. Y . 0 .. 'iolenta nuis 6 menes el relato de los 
hechos para que de ello resulte un cltiste que no quiero­
nsomar ni a tres tirones. Yo. hablamlo con franqueza, 
l<> digo que no podia extra:ftarle. la publicación de mi carta 
cu la REVISTA, no ya por mis problernàtico:;; AMOJm~, sino 
sencillamente p01·qne se lo notifi(lllL' con hastnnte antici­
pn.ciún. 

* * * 
Al e::-;eribirle mi anterior, atri1mi generosnmontc ú dis­

h•acdones cim·tas palabras suyas, y V. en vez de ngrade­
cérnwlo so revuelve incomodaclo y so exprcsa poco mas 6 
monos así: ¿.Ac;aso cree V. gue yo rne dislraigo? ¿<'ree que 
dt'.'u·onozr·n lo.<:: deberes de los que pa1·a el pública e.•w¡•1'ben? ... 
¡Adiós! ... Pa1a dejar bien caracterizada Ja sit.mtción podia 
usted haber rasgado .sus vesticlma~ y exclamar ¡BL.\:-lFE-
.MAR'rE! ' 

Por Dios, Sr. Parpal. uo clemos esoH.espl•dúcnlo~. Dicho 
sca s in animo de oümder a los periodistas que ereen qne sn 
profesión es un sacerdocio, como en realidad deb0 ser, y 
a e~n creencia ajustan sn modo de obrar, a lo:::; cuales res-
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pot o. ¿acaso no ~a be V., no só yo, no sa hemos t<"Hlos que en 
ln mayor parte do los casos los que para el públíco ese,·iben 
se preocupan mny poco do sus cleberes? V. afirma que no se 
distra.e y por ello lo envio mi mas cordial enl10rabuena: yo 
sé decir de mi que, aunqne en no hacerlo pnngo especial 
enidado, sin duda mc habré distraiclo v mc distraeré mu-
chas veces. · 

* ·;:. * 
Lcvenclo su cm·tn he not.ado clos citis/es mñs sobre los 

ena les voy a decirle do:-; palabras, advírticnclol~ antes que 
no :-30Y juez inapelable en la. materia: limítomc ü, exponer 
mi opinión particular. Dije yo que los hijos de Oastilla. 
acloran al Dïos de nncstros pach·es, y V. clice: Y ::WESTRO 
/t11!Jiet·a. añarlirlo yo, pues sapOilfJO que el lJios de nues/ros 
porh·es y el ;west,·o es el,,lisnw . 1\luy mal Rr. Parpal: si V. 
supnne (como no podin meuos de es1)erarse) que el Dios de 
nnestros paches y el qne nosotros adoramos es el mismo 
r,por qué quería qnc míadiera la coletilla «Y EL XUESTROl> 
q nc por lo Yisto es compJetamente inúbl:; 

Veamos el otro: mc refiero a lo cle si es clifcrente el sol 
'fiW tí Castilla ?J ri. Ca/r¿/lf;/a al umbra del r¡lfe rd ~ Lj'rica vivi ­
jira lJ a las tieJTrtS salNtjes de¿ calo1 · mïrd. ~Jsp e hi s to es algo 
mejor que el anterior~ nunque no muclzo por eso, lo cual 
qniero <lecir que no 1mctlo celebrarlo. Ante todo dcbo re­
rorda rJe. pues por Jas scúa:'-1 pm·ece qti.e V. lo ha olvidado 
ya. que no es el mcjor y mas leal proceclimiento para dis­
cutir el de cmtar las palnbras del contrin<'nntc en el punto 
en que mas cmwenga: si se hubiese fijatro m1 poco nui~ hu­
hiera podido ohsm·véH que en mi carta ]o del sol y del l ios 
rle ¡¡¡restt·os Padres fonnnba un conjunto Ílmpin1do por la 
graucle idea. de que t·odos los l10mbres souws hcrmanos. 
rreniendo esto eH Clienta, sn chiste se di:·Üpa como el humo. 
Y lnego quiere V. cledncir de mis palabra.s qne debemos 
l"{'Hdir tributo de admi,·aciÓJI y carifio a los Nerones y \"B­
~ I·: RAR a los verdugoH de los niartires; no lnn:· obserY~teión 
alguna sobre tan gratnitas deducciones, pero .sí dil'é que lo 
de que el cariño. la éldmiración ;: la Yeneración scan cosas 
tan parecidas como por lo ~isto V. cree. no se lo habní 
en:-;efiaclo nadi e: se lo ha 1Jrél a prendido \". 

* :;: * 

\ 
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Dico V. en la ::.nya que yo incnrro C'n /rnilt'JIIoblt•s con­
t,·arlirr·ir)Jle.,·: ~uponiendo que así sen. pregunto ú eu~\1<1nicra 
r.cd quú ,\'O en nn punto c1etenninado contradiga lo f;Cntado 
anteriormcnte. tiene algo que Yer cou la ctwsti1\n de si al 
nnir:;e (;on Aragón Castilla era un 1nwhlo conompido y 
dt;grnclmlo~ Aqní úene de 1nolde aquelln de 

Si ~e enYcnena Ull arnanle 
P,w ha bcr pcrdidn 1·l F-eso 
¿Q ,¡é liel'ell que Yer con e so 
L1Js fòsfoms de Cascanle? 

P ero como ú mi me parecía imposihlo que\". sin mèÍS 
n i mú:-; Harara ú relucir lo <..le las contrndice,iones, ompeeé a 
pon~:>élr y por fiu dí cou ALGO: no sê Ri nt:cl'té: poro hien pn­
diora ser l..Jn que yo crei eR que V. :-acaba ü C'llcnto las r·ou­
f,·aditcioncs pnra ;:ngtlmentar en la siguicntc f'ormn: 

El Sr. Oirbanniega que al unirsc con A rogón Castilla 
formara nn pnehlo corrompido :r üegradado; 

J1:~ n~í qnc el Sr. Uirbau se contradice nl~una Yez: 
Luogo ca~tilla era lUl pnehlo C'OlTOmpiclo y clcgrndaclo. 
Ya <ligo que no sé si acierto: si no acim·to confieso in-

génn'lnHmte que no pueclo sospechar ~iquiera ]a razón que 
tm·o Y. para llablar de mis coJ?(,·adiccioJies. y presumo que 
cm la misma ignorancia estaran cuantos leyeron sn carta; 
::;i ac.:ierto sólL;-debo clecirle que no le eu,·itlio la rt''(/'''iltJil­
tru·iri,l. 

~~ 

::: * 
Pnse;mo:-; a <)xamiuar las ('f)li/i•fldil't:i{)tleS (?) 
Pritnern Dicc V.: ~En una de las cartaH al Sr. Comas 

nos hnbla Y. cle ódjos que los regjonalistas lttli<·rcn \Cl' 
conv<:rticlo:-; <"11 Yenganzas contra los oprosores c1c las re>gio­
ucs, contra Castilla, Y esto, prescimliPn<lo de qne no està 
en el crr<lo regionalista, so aa dc bofctac1as, pc:nn ítascme 
cst.n ntlgar poro cxpresiva frase, COll aqnc·llns pé1lahrns 
(qno :·Ün dnda suR buenos a1nig;os castcllnnoK lo hahràn 
agraÜPcitlo) en las cuales dice: cumple ri la leultcul Nil/ r¡ue 
siem¡)/·e p;·ncrdoJ 'i"e rli,qa bN!res prtlab}·us solJI·e lo h'ura 
co.slel/ol/(t r¡1u' sel'ú Iodo lo que se r¡uie1·rt ¡u'ro esltÍ alumln·tulo 
¡un· el olis~,IO sol t¡ue olieMa ,11 ririftca iiUr!SIJ·o puis y I'II!JOS 
ltijos . . ar/o;·a,l ol mi sm(/ Dius tle ¡¡ 11es/¡•os JIOdJ·es .. . • HaRtn 
aquí V.: para contestar a sus obsen·acioncs lw de rceordar 
nlgo {lc lo qne he tlicho en oti·as oc&sioneR cle:-;clc ]a:-; mismafl 
púgimlS de esta RE\JST.A. y en especial el texto ú que alnclc 
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- usted en las palahra:-;snya:-: quel1e cita<lo, si bi<·n :-ubrayan! 
alguna s vaJa brm; con objcto de que mc sca nuí s fii('illucgo 
llacer cierta~ inc1icacioncs sobre Ja~ miRmas 

Djje en 20 de flgo::;to próximo pnsacln: • La hi~tm·ia ha 
legado a Jas regioncs espa u o las 1Ul CfllHla }no C~Ca~o de glo­
ria s, amores y odios y estos especialmcntc reviven con 
~nma facilidacl. :No deu!" decirse únicamente <JUC Espaúa 
no es una por las <liferenciaf'i externas y cnracterísticas de 
las regioncs, debe dccirse también '111<' :-;e clistinguen nún 
mús que por esto~ acci~entes externos por el curazón. En 
CRte tanto 6 maR que eu la cabeza t•sta Ja lttC'lJa. Las regio- . 
nes tienen que "'engar antignos agravios reeibido::; del ~I­
'1'.\RIS}.ro, y mientrHH 110 hayan reali.v.a~lo su .Yenganza n 
OLVWADO POll CCHfPLE'rO TALES lDEA~, e::. nupo::;Jhle sonar en 
la fnsión." 

Hnhlanclo delmisnw asunto aúaclía el l7 <1P ·r.:cptiembre: 
· ·El hecho histórico en t]UC se ümdan nuestra.., reivindica­

ciones, es 1m acto d1~spótico de Felipe \ "' , y supongo que no ' 
me va a peclir un aplnnso para este atC'1!tado. 8i no se nos 

'huhicra arrebataclo la libertad no tendrinml)S <JUP pedirla: 
l>njo este concepto nfirmo con razón que la base de nn~s ­
tras rei vindica e i ones Cl:l e] odio, odio a la ,\ R11l'fHARIT.:ll.A.D, 
nJ DESPOTIS:MO. Y si In pnlabra odio la en<'llf>Utra V. deul.él­
siado enérgi.ca, la snh:-~tituiré por otra: lo f1He 110~ mueve e¡, 
el A~LOR A. LA P.\TRIA. pnes al fln y a] ca bo ta les expresiones 
significanlo mismo; el odio no es à mi modo de ver nul.s 
que una manifestaC'ión, pueüe que extrnYiada, clel amoi· . 
¿Puede clar:::;e origen històrica mas nob]e ú nncstras aspira­
ci(lncs:; , 

, En este concopto, si, el odio nos sin·e de basE>: pero 
Slfpone,· 'i''e oli¡¡u:¡¡fmilOs sPd de e,}'/eni1inio. soponeP r¡ur' 
desea/,nos l(l dest,·lfctitj,, /J aniquila,nieJ1/0 rfl' fll_r¡¡n¡a po,·cid,¡ 
de E.~¡1ai?.o. ES DEfWO'KOCJmNOki es ignorar qnP no olviclamns 
que hoy la bandera l'Ojn. Y gnalcla a todo~ clcbe COlJÏjétl'llOS . 
pne~ e1la es la gul' ampnra a nuestros henna u o~ q ne luchan 
en Cnba, Yalientes soldaclos, que guiado~ pnr ella pelean, a 
sn ::;ombra Yenccn, y si por desgracia el plomo enemigo 
pone fin a sus dia~. con C'ila se ahrazan al morir, y ella 
eubre sn cuerpo frio: digno sudario cle los hi!roel:i. inma­
cnlaüo pendón que Yelani su sueño hasta qnc In trompeta 
d<~l <1ngelles llmne ú juici<•. . . 

De lo c¡ue nen ho tl0 ropjar se deduc(l e¡ ne yo anatematJzo 
la rp:hitrarieclad, oltlespoti::;mo: el ¡r,7i/a¡·isuw. pero en ma-
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nera alguna que odie a los castellano::; por :'er hijos dc la 
rcgi,'m <iue nos esdaYizó. Podré guardaries reneor en enan­
to se llf'rezcnn à mi vista como representnnte:- tle ln política 
opresorn: pero eomo hom bres no puedo, ni <lcbo, ni qnim·o 
odiades. Y me parece que estos :"entimicntos mius e:;hí.n 
pc1·fcctamente de acuenlo con las pala hra.;; que a ea bo do 
copiar ~, con las que escribí en mi carta al Rr. Coma s el 17 
<le e nero <lel curri en te aúo, que ha cita do \". e.l'l Nul rí,ldose 
dc ciertas cnntradicciones que yo no :-~e hallar. 

Pcro V. ha bla de odios que yo qni01·o ver conv<'rtidos en 
'ycnp;amms contra Oa:-~tillaJ y hasta uqui no brmos visto 
mula 'lc cflto; no obstante, aigo hay ÜG eHte tenor en mi ya 
ci bllln muta al Sr. Com as publicada el uía, 17 clP soptiem­
brc. Pan, CJ.Ue no pnetla decir V . que tclruyo tratnr los 
pnntns algo tlificultosos (!) copiaré lo r¡ue c•11tnnces dijo: 

.-¿,Gahc qhc ::;iutamos adJJ.il.rnción ó adorcmns po~trados 
cle roclillas a la rcgiún ambieiosa qnc ha nnciclo a nncstra 
Pa tria <Íi sn carro hiunfal? Pues cuente V. t¡nc um:v cer<" a 

, de ahí nmlarú el odio, que no puetle desaparPGI..'l' sinc1 clcs­
pnés de una completa \EXGAXZA; :r esta Yc>ngn mm sc lla- · 
maní castigo, pues este nombre le da sicmpre fil 'C'llCt~rlor 
cpw la toma. " 
' Sin duda scní c~te el parrafo pecaminosa. el púrrafo de 
la ctJ/If,·arliccir.j;L Por si V. lo creyera asi, lc r.lirl! qll<' para 
de~Y<tlH!cer su error le basta ba lèer lo quo ::;iguc ú las pa la­
b ras. t'Ïtadas, pne:; t'On ello explico la acep<"iún 1m que tomo 
1<1 pu lab ra veng:<mza en est e caso. Digo que <.:on esta ,·en­
gn nza, s'' verú ~ a una regió u espaúola q HP. ncg<mdn a las ' 
delll<ÍK prctendió sobreponer::;e n ellas, PEHI>EH ~p~ PBEHRO­
C: .. \Tl\'A~. P,I<~HDF:R LA DlAl>ZM.à. QGE USVH.P.\, y lllHl. Yt'Z pcnlidn., 
YCr<'tscln caer entre sus hennanas quo la reei binin C1Mlf~O­
:-;.\\IE\'1'T·~ con lo~ brazos abiertos, prom1ncinwlo ticnu1H 
fraRes clr ¡wrdón sns Jabios y acumulando .\,tOR lNf~'I\TIN­
<lUIBLJ~ en su cnra7J6n. » 

'{u. lo vl'· V :peN/e,· s11s ¡J¡'eJ'NI.fJrdil"as, pe,·rlt•,·lu rliadrmrb 
fjl{(' I(Sifi'JW." nada mas. No clel>o <lccirlc que lnsconli'ftdire'io­
íi~S y los conePptos que se d(Jil tle bo{etatlas ó no O);islinn Pn 
111Ï:..; artículos, ó han de:-:apareciclo. 

~cgu11tla t'{JJI{,·tulict·iú,L Dice \.: Y entre c)tra::; morc<·e 
también, la ::;iguicnte contradicciún. cp1c sc la baga nc!t¡u·. 
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Menciona V. en sn última carta al Rr. Coma s la corrupción 
de la c01'te castellana y clice: ;·eco,·dari(J la clucla en q11e se 
f-slaba sob;·e sl la Jz¡)a de la Reina debía .'W vida al Rey d ri 
lus ilícitos .IJ roluptuosus ab¡·a:os de w1 a¡weslo galém 1¡ ,t¡en­
til paje ..... y eu su úJtimo escrito no ac1mite la leyenda li lo 
que sea, de la Bell l'alleja ¿,En qué queclamos amigo Gil:bau~ . 

Pues sencillamentc: r¡11edamos en lo dicho. En mi última 
dije que no admit1a la leyenda ó lo que fnm·e. ~·como no 
dije que la admitiera, en la anterior t¡"erlw11os en que no 
existe la co"t,·adicciún que \ . ha qucrido fm:jarse en su 
cabeza. 

Yo dije y repito que guardando para. Aragón los califi­
cativos <le sano .11 j'ur>rte no podía arp·aciru·se ú Castilla C'Oll 
el c1e pueúlo cn¡·¡·ompirlo !I deg,·adado . Qn(' en la C01·te CaH 
tellana reinaba ciorta conupción e::. indnclable, pero nw 
parece que no son tampoco dignas de elogio las intriga:-; 
palaciegas d0 Aragón que. se.r;t'm se r1ten/o. señalarcm d 
c·amÍUO del SL'pU}Cl'O <'t mas de Ull indÏYÍclUO de la familia 
real. Lo de la BeltnmPja ¿es cierto? Xo lo ::~é. y no teniellllo 
}Jrueba~ para afirmarlo, y existiendo on cambio razom~s 
que permiten tleeidirRe por la negati\a, pre.fiero no admi­
tirlo para no exponerme <i. ofender la nwmoria de Lma n~ina 
inocente. De todar; nume1'as la voz corriú Pn Castilla, èl 
puehlo ducló y la prjucesa n.n Juana penliú la corona à <plu 
prnbablemente tenia. pm·fccto dereeho. 

No nieg-o que el rcinado de los reye:-; católico~ preparara 
la formación del Ji~staclo Español, pero no creo qne dm·ante­
el mismo se lograra la unidacl: basta considerar que si don 
l•"'ernan<lo hnbie:-;c tenido hijos de Germana de Foix., Ara­
gón, Catahuïa, \'édencia. :Mallorca, ~osellún, Cerdana, 
Bicilia, NapoleR, Cerclmia y Córcega Re lm1J1·Laü separado 
dc Ja corona cle Oa:-;tilla. No podia pues :-:or una unión mny 
r.;ólicla la que qnNla ba clcseC' ha en el caso mny po:-;il)lt' de quw 
el Rcy de Al·agón. He gen te cle Castilla, lm biesL' toni do s u· 
cesióu mascnliÍ1a dc ln bella hi ja del cOJu1e de Foix. 

* * * 
Para terminar dcbo decil· que completamentc con,en­

ciuo rle lo poco que ¡mede dar de :-;f el C'Ontinuar la 
c11estión presente, mc retiro del palcmr¡ue dan<lola por 
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terminada' purmiparte. Si Y. , como est_à en su ,<lerecho. 
tptierc c11ntestar la presente descle la Re·n:;ta puede hnccrlo 
cun entent libertacl, sin que arguya falta tlc com;;ülcración 
~n mi el no contestarle. Y no lo haré porque adcmc\s de 
considerar que nos hemos separada muchiHimo de la cnes­
t.iúu principal iniciada el al1o pasaclo (y ya terminada com­
plctamcnte). creo que todos los lectores puddm defeuder 
mi cansa-annquc pudida. según Y.-mncho mejor qne yo. 

Qnoda de V. affrno. y s. s. y amigo q. b. ::; . m. 

JosÉ C+mBA.U Y Srvn-A 
(J de ./1tlio de J 89 ï, 

D. JOSJ~ O E L ETA J\1[ E~ DI Y !\1A..NJ.\. R RÉS 

Hrtce pocos elias nos anunció el telégrafo la tristc nuo · 
va de hahcr sncmnbiclo en :Madrid, tras larga )' penaRa 
enfurmcdad, el insigne Letamendi, Yerdaclera joya de la 
Meuicina contemporfmea. DiYar::;a::; 'Tcccs habin tocado lo8 
\?ordes del scpulcro, pero gracias à su energia Ílll1ividual y 
ú los cuidado:s de sn apreciada esposa (ue la cnal deria qnc 
era «d único cable resistente y clnlcísimo à la Yez que lc 
:-~nj o ta bn ú la tierra·) putlo \encet· a la lllnert0: pe ro e::< ta 
vez, debilitaclo ya su organi:;mo por los contínnos ~nfri­
mientos c1cbidos Ú incnra ble enfennedad. pudo 11HÍ.:, la per­
llLCÍOf:a influencia delrnal qu~ los buenos cuidados qn(' le 
prodigaran mèdicos y amigos. 

Pretupder haeer 1a lJio~rafia completa de Lctnmendi 
seri:-1. tm·ea mny ardna y diocil, contentàntlonoH tan súlo 
emt llacor un pàqneilo boceto lJistóricu, aun qno ~-;ca <t 
gra,nüm; rasgos. 

l\ a.ció en Ba.rcelona el 11 de ~far~o do 1 R2R: snH pa.dres 
f'tLl'l'Oll D . .José de Letamendi y Bm·és, natmal de la::; pto­
' incins va:;congadas y D.11 :Jiariana ~1anjard•s y VaJdt'>s cle 
di::;tinguida. familia riojana. Huérümo dc padrc al poco 
t i(:mpo tnvo que ~túrir tm sinnúmero de privaciones y pe­
nnlidnde'-', viéndoso su maure obligada ú ac:eptnr 01 saco­
ITO de la Ueneficencia o:ficial pa-ra poder dar pnn ú sns 
!ti,io:;. A los 10 aúos de edad ganó con sobre::<nliente (3] pri­
HJer Ctll'f;O de ( ;rauu\.tica y H.etúrica latinas: en (•1 Semi na-
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rio conciliar de Barcelona, y en los. cnrsoH subsiguientes 
obtuvo siempre la ttüsma c~li:ficación. 

Estuilió la carrera. de mediciua en nnestra condal ciu­
dad con gran apro,·ochamiento y despuntanclo como ana­
tómico. Atendía a laH nece~-idades dc su familia con el 
producte de sus confer('ncias de anatomia. ~· clisección da­
das a su~ condiscípnlos. En 1854 obtiene por oposición la 
plaza de primer ayndante y snstituto perpetuo de la cate­
dra Je anatomia; qnetló despnés va cante di eh a catedra. y 
t.ras reñidas opoRici011es, el dia 4 de Septiembrc de 185ï, fué 
norubrado catcdratico de dicha asignatura. Fué catalan 
de bucna ce pa, de los que tienen verdadera cnriüo a Cat.a­
luüa, en la f·.ual hubiora,continuado vivionclo a no ser })01' 
laR instancias de va1·ios companeros y amigos, y en espe­
cial del Dr. Callejn, catedratico de ~Iadricl, que le obliga­
rou à hacer oposicioncs para ocupar la càtedra de Patolo­
gia general de San Cm-los, de :J.Iaclricl: cuyn càtedra le fué 
conferida entre 1!3 aspirau tes, ela se q nc ha desempeiiado 
hnsta sus tütimos cHàs Puclicndo ser rico hn mnerto pobre, 
pue::; no ambiciona ba las riqnezas y sn caridacl era inago­
table, pudo baber posefdo ~nuchas cnH'e::; y sólo admitió la 
Cruz de Beneiicencü" de primera clasc, còncccliua en vü·· 
tud de sus caritativoR auxilies dm·anto las epidcmias. 

Hombre original 011 toclo, hasta en su mm1era de sufrir 
y de curarse, encmigo de medicamentos a los que llamaba 
s¡ts ('orasteros, de caràcter tenaz, activo ó incansable, dc 
podero:;;a inteligencia, mucha memoria y gran intuicióu. 
de trato ameno é instrnctivo, escritor rasti?.o y cmTecto: 
habil cirujano, pintor. mú:-:ico, artista consuma do, cle gran 
talento critico, filósofo insigne, economista, poeta, en nna 
palabra, era un verdndero enciclotJétlico. Aun en sus poo­
re::; elias, cuamlo oia en sus tertu!Jal') que sc hablaba de un 
asnnto importaute, AC despertaba RU intoligcncia, reaccio­
uahn sn espiritu, olvidando sufl sufrimicntos. 

Nuuca temió ]a muerte, prueba dc ello ln tenemos en 
la a~Lstencia {t ]m¡ atacades del cólera y de la fiebre ama­
rilla durant e los mío::; de l 854-.18W5 y 1870; y en sus excur­
s i ones a bordo del primer submarino lctüieo .Monturiol. a 
cnyas pruebas asistió en representación del Ateneo Bar­
celonés. 

Dura11te el còlera.. del 54 \Íendo como la epidemia se 
cxtcndía por el \'ecino pueblo de SanUorvasio üe Cassolas 
(hoy agregado ú Barcelona), alia fué Letameudi como mé-
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dieo titular proYisional. prestanuo sus \·alioso~ auxilio:s por 
todn~ léulos, rcnuncjando luego a favor de los· pobn>.s la 
snhn:-neiún que le daba el Gobieruo. El afio 18ü5. voh·ió -
otra \ cz à prestar grandes serricios dUI·ante la inYasión 
del c.:ólera morbo asiatico en Barcelona, eu cnyo periodo 
fn,·· nombra.do clirectOT del Hospital de coléricos del banio 
de Ho:-;taf'ranchs, ~·al empezar la epiclemia recliú en faym· · 

· 1lel r<!ferillo I Io::;pital el sueldo de catelhútico. 1 >il'lta con­
<ltwtn lc vnlió la gratitnu ue todotl los eimlntlanos, tlcl 
Aynntn miento y del Gohierno, e] cua 1 l<> concedió ln Cruz 
tl<' BenC'ficeJtcia <le primera cla:-<e. \Tino la epirl0mia tlc fie­
hr<' amarilln en 1H70 y Llnrante ella lc tenemoR otrn \ cz 
p1·o~tmulo sns lnnuanltarios scrvicios. 

lla siclo Lctamendi socio fundador, Pre:-;td(~ntc clo RN·­
ciún y Presi<lt'nt0 general del Ateneu Hetrc.Plonc~s tlnrn11to 
el pt·ríollo tlC' 18 níi.oc;;, individuo Llo la Hcal .Ara<lcmin tle 
:\l.Pdicina ~: Cirngía. Yiccpresidente de la Acndemia t1e Buc! 
nns Let.ras ú indiYiduo lle Yarias ntras Acntl0mins \ Sut·ie­
<lados t'ÏPntifitas: -::\fantenedór en18G8y Presidcnte Pll 18í:2 
t1cl Con~i:-<toriu cle los .J u egos florales. En 1875. gracia s ú 
Iu propagnntla dc ln doctrina econóruica. expnésta por <'·1, 
sé fiuuló 1.·l Fomento de la producciún cspafln1a. Fné l'iem-
1m· umy a tlC'ionaüo ú las ciencias anatúmi<·as. ·las ena IPs 
domina ha por completo: en liu descripeiones el<· los úrga­
nns 110 so c:ontc>ntaba con entunerar sus t:anwten's físi1 :0!j 
y toptlp;r¡Í lil'os. sino que por metlio de atinaclns <·omparnt'io­
n8s tcwilitaba la comprensiún de ~1...;; explicneioncs ~n)·as 
son lns C<'Hnparneioucs de los hucsos etmoide:-; y tempnrnl 
<'t nn bmrito,ron la¡:; alforjas el primero ~·a una nnt111a rt¿­
nien el f-legnndo. Regim OCUITeiltP ex.pre"lión Sll) a «Pn d 
ra mu dc .e\ na tmnia no ]e falta ha tlesemp<'Jíar m<'n; l'èlrgo 
q tHJ <~1 el o cadàver."' 

Dmnnte su estancia en Madrid continuó ocnpnmlo nn 
lhgar proomineutc en tod.os los ramos flel Rél hcr: ol A l.<>JWO ' 

1<' now bró PL'e::;ideute de. seccióu, la Real Aen.(lcmia Ü<' ~1 P· 

dieina )~ Ci mgia le contò entre sm; indiYidnm~. el Glanstrn 
<lo la ~,acnltacl do )fedicina le nombró sn D<'eano (cll.YO 
cnrg·o ocu pn ba aètnalmente), el Gobierno le hnee Conscjo­
ro de instruceión pública y en el m1o de 188G PS C'legiclo ~n­
mH1or por la proYincia de Tarragona. tomando nsiento en 
]ns banco::; de la mayoría parlamentaria"la cnal era, aqueJ 
<uío fnsionista. Por cierto que ahora no:; Yiene ú h1 melllO­
ria un grncioso episodio ::•uyo: sienclo Canalcja~ mini::;t.ro 
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dc Fomento le llamó para entregarle lc croden!'ial de .J e fe 
de la Facultad <lo }.Jcdicina. cuyo cargo no e¡ neri a aceptar, 
pero cedienclo a laR ro i teradas súplicaH cle Onnalojas: «Se a, 
-le tlijo al fin.-pero conste de antemano sel1or ::\Iinistro 
c¡ue si llego a haeorlo hi en sera de pul'a ra büt ". 

Pero ya que sin darnos cuenta no:-- hemos internada en 
el terrena de s us festi ,·os episoclios é ingenin:-n s fra:'es. cree­
mo:; oportuno referir algunas otra:; que demostra rim sn 
agncleza de ingTmio, sn gran int.uición y su invnntiYa para 
élCPrtadas COlllj)éll'él<'ÍOllC~:-; , 

e Los pueblos son cmuo los JÜúos. si empro se queja'n con 
ra~óu aunqne ignoren la razón portJUC sP qnejan." 

aQue e} CRllaclo 110 Jo (~B por \Írtucl. pruébnlo el hecho 
de quo nunca se calln lo IJUO le interesa clecir. » 

~La experienC'ia incli"Vic1nal es sol que nnee cuando ya 
111-:.o se poue. , • 

• ¿Hay algo mà!-1 rcsisteute que el hronce la opinión de 
un tonto . .. 

~Los amigo::; son parien~es vollintariof<~ los parien tes son 
allligo~ forzacloR. ,. 

, -qui en ±1-ecuenta los ad ver bios tenninados en mente1 
amln pnflaquccido dc s~so~. " 

«gs el amor ropa blanca y sus cli~cordiaR son coladas,} 
a sí ü ea da colacln vueh·e amor con mas hlnncnra, pero ... 
con mas desgaste !"ll la tela ., 

"' En el sen o dc nu os tro organismo pa~a con los forat5te­
ros lo propio qne en el seno de la familia. ¡Con quP gus.to 
so le:; recibe ~· con c¡ué gusto se les despitlc! ,. 

La ciencia es nna maroma tendida sobre elrio de la 
Nnturaleza. desd0 la orilla de la razón inl';tinii,·a ó sentido 
('Omún basta la de la rn:;;;ón refiex_iya 6 ~abidnría. Fumím· 
hulo que se cletcmga en la mitad de le~ umroma de.ianí de 
Rer Henl:>ato y mmca llegarà a sabia. ¡Y pensar que estos 
formau la mayorfn ! » 

Hu amigo ·víctor Balaguer le t1ecía un elia para ani­
marh.• de sus doleuc.ias; miént!'as bay vida, hay espm·anza. 

N o.-le con testó LetamendL-mejor diria s si dijeras 
mjentras lla_Y espcmnzn. ha.) nda.» 

En una ocasión le dijo tm colega suyo <p10 no compren­
uia como siendo tan btlen médico y anatómico, escribía de 
toclo menos de )[edicina y élle respondió: «Pue!-1 chico se 
explica facilmente: aüos ha que voy acnparanuo huevos 
con que aderezar nn buon pla to de a ema de .Lli eclicina y 
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<mtrc tantn <loliúudome. como buen catalún. tirar la~ ela­
ras. hago de ulla::- merengue-. para los amigo:-: .'» 

Uon moti,·o de nna~ oposiciones ú las cútudra::; <le _\.na­
t(ltuia ''ncnntes -enlas Uni•ersidade~ de Zarngozn y Ura· 

·nada, cu las que mi distiuguitlo maestro el Dr. Batll<'·~ cm 
uno 1le los opo:-;itores, clesde Yaleucia escribió al Dr. Lcta­
memli. qne era uno de lo:::~ jueces del t.rihnnnl, piclit'•udole 
protccei,·m, pnes era la primera \·ez que se lan::t.aba ú nna..; 
opo:-;icinnes, d cmalle conte$tó con estos lncóni<'os y e\.­
lH'P~i' os té•nninns. •La encomienüa clr ,jnratlo abolP la pro­
pin por:-~onnli(lad y bay que atener~e no ú lo c1e:::~catlu, sina 
él lo clubidn." 

Con lo l1asta aquí reseúaclo basta. y sobrn. pnl'n culol'nr 
t'L LL'tétllH~mli en cll)l'Llestal de la sabiduría, pero à lin cle 
completar esteligelto boceto bistprico vamo:; {~ hacer. eomo 
complcmt•I1to à lo anteri_onnentc espuest.o. 1111 bren! exa­
Jucn dc las tli \'Cr:-;a:; ciencia5 ~, artes cultiYadas por mi ilns­
tre l,iog·rafin<lo. 

l~mpezc111dn por la~ primera;-;. lliremos que en elias ern 
un literata dl' Yalia, un espiritu fnerte. con pcn:-1amiuutos 
orip;inales, in~piración y ·gracia en :m exposición Sn prosa 
el) limpia y concisa. cada parrafo es una ::;eutencia y :;u 
conjunto encierra un :-;innúmera de \enlacle::; t¡ue no ticnen 
Ynclta de hoja. De los pro:-;istas espailoles :m f~t Yorito e.:; 
Que\'l•clo. euyas buellas signe. 

Dc economia política ba escrita bnstante. Uno de sus 
mejore::; trahajus es el EHsayo ler);·icu ¡n·rícli,·u sobre los iJIC'­

dios rle iWÚo,·w· ja sill(acióo er011Ómica de h:spa1iu. Dignos 
de monción son también, El bosr¡uejo hi.strh·iro de llfs [oi'­
illlfS rf,• de,·eclto q;re ha ;·e~:estido la desidia espoJiula desrle la 
r'pocrl ;·u,il(blla hasln el ¡n·ese111e y un folleto tltnlndo ln l'an­
vuw·clia diilúsfica. 

l~n Dcn~eho, ha demostrada estar al conionto do las 
cnestiones de abogacía. Su trabajo sobre Da cl'iminalida.d 
ant e la cien cio, fnó objeto de estudio y discnsión clmante 
nmclw tiempo Sus discm·so,s sobre ReJ1a1·os al proyerlo de 
bases del Crid(c¡o penal .1J Pro¡wsición de ley de ,·elaciiJites nul­
dieu (ore11ses prontmciados en el Senarlo, cnlaH sesioues,cle 
lo::; <lias 8 y 17 de Febre.ro de 1887, fneron objeto <le nmhú­
mes clogios 

Sobre Sociologia tiene escritos Et ¡n·o .11 el rrmf,•a de la 
tidct utorlei'JtfJ.: Da girnnristica crisliruw 6 ~istema comple­
to dc edncación física-moral; La Mz~ju .. lintlo y bicn ·· e.~-

t 
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erito trabajo; El eslado aclccol de las emv,r¡ias caeb~·ales 
t;:JI elm t(í'do ciri/i ;urlo y otros no menos import élntes. 

1.:-'lrjmentas _r¡rme¡·alr•s de cie1tf'ia f'OJ/ a¡Jlicudlin al Jllrltoclo 

en J!ediciJW se titula :-<u primer tra bajo filosófko. Nou tnm­
hién digno" dc mc:nci ón sn .!Jisctt ,·so sulJ/·c la 11rd '',·al e.: o .11 
o,·(r¡e11 delltomú,·t•; I 'olo1· de los estudios GJia/,j¡¡¡icus e11 c1 
uwrimú•,liO inte!edtta/ r·o,¡fe,;¡po;·fineo: C'n l'l cnal hnce un 
bre\e estudio de los principales filósofos )" trnza un gracio-
~o paralelo entre Ye-;alio '5' Darwin. . 

Hespecto a puhlicacinnes médicaR son ümmm•rables: re­
eonlemos tan sólo las signiPntes: el Tn'lnNirín Jihlico 6 
P1·iucipios perpdno:-;, teóricos. pnícticos é históricos del 
nl'te de curar; . J re/n'ros r1P la Jlfedi,.ina espttJiola.-A1·,./¡¡­
ros de la CÍI'UfJÍa; [;a sol11d: T~e~·itus; Tenrío de las cau­
sas psir¡tricn:; rle enjú1t1edorl; to<las ellas dc SllJUa impor­
tancia. 

Pasemos à la~ bella:-; artes y de entre ella~ empecemos 
por la poesia: Su <:t'~lcbrc poesia titulada P,·or·lfl~t1fl cu,·si, 
bastaria p01: :;i soJa para considerar a Lctamen<li como 
poeta de altos vueloR ('11 el géneTo festi\O, qne es el que 
culti t'Ó ,con es pec in l preclitección, cnya poesia llamó pode­
rosamcnte la atención por su facilidad y gTac·Pjo, eomo lo 
clemuestra La primera o~t!·ofa; que dicc: 

Üllando a la corte vine de eqtampla 
Para echar medias suF!as y t11cone~ 
A la viej .. é 1nwortal P11tolo. ia, 
Traje algnnos doblones 
Sudor en le.Los de la freate mia. 

En el Lhb¡·e rle l" Pal1·ia, da Ta Renn.Í,i'r•,,sa tamuién tiene 
pnblicauo un inspiradn HOIH:•to titulada Lo sob,·r?rú-e,lt. , 

Habkmos de sns (acnltndes para la músieu. P Pritüiimo era 
en ol manejo de varios instnunentos y C'n c·lw~tiones fila r ­
mónieas era snm8.mC'ntP erndito, domostrndo lo ticne en los 
difcrentes articules criticos musicales que habia publica do 
en varios periódi~os; pero pocos conocían ~ns dotes como 
compositor, demostmt1a~ cle un modo ruuy brillnnte clurante 
suR pos. trero:5 míos en las siguientes c01nposiC'iones El bien 
perdido, cledicada ú ¡..;, :M la Reina Regente, Lo cor· d· •'íl 

Otq'l{é,1, Patl'ia, himno para piano, y de un modo especial 
en RU magnifico L ies Ï1'0' y en su •Jllisa de ;·er¡uir'?lt a gran<le 
orquesta, ejecutacla por ,·ez primera en el Roal .Mottasterio 
de San L orenzo del Escorial en 13 de scptiembre de 1888, 
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cle cuya última. obra clijo tm eminentc critico y escritor. 
«ER un atrPYillo alarde de música wagneTiana. I..Ja:'-1 mà¡.; 
escabrosns dificultades de composición vencidas, nn cono­
cimiento admirable de cada in:-~tnuncnto, tma profnmht 
filosofi.a nntriendo las inspiraciones de la imaginación: tal 
e:-; la misa de Lctamenili. » 

Recordemos por último SllS facultades pictóricas. Fué 
discípulo cle :Jlartí y Alsina, cuyo macstro le contaba entre 
sus nuis aproYcchados alumne:;. Existe en el Real :\fonas­
tel'io del JDscorial un precioso Lietl ;o demostratiro. de 24 
metros cuadrado::<, que compuso y cjecutó expresamcntc 
para ilustmeión dc sus confereneias dadas en el Atoneo <.le 
:Madrid cm 188ú, a cerca de los «Origen es cle la escritnrn, » 

cuyo lienzo regal<.') en 1888 a la Connmiclad de los R.R. Pa­
clres .àgu:;tinos cle dicho Real1I1ma:;;terio. Pere lo que 11a­
mó "Venladora ment e la atención fucron sns tres gran des 
cnadros al óleo. de asunto anatólllico, cjecutatlos en 18();): 

conservaclo~ clescle entonces en la Fnenltad de Medicina clo 
Barcelona. y dona(los a ésta por el autor en 27 de Octubro 
de 1893, cnyos cnachos estan colocaclos en el muro cle la 
nuova Snln llc Disección y representau el enc;éfalo, log 
mút~culos dc la pierna y el globo elet njo,. los euales fum·on 
objeto dc onLmlÍastas elogies por parte de los célebres pro­
fesores Neln ton y Tardien dnrante la Ex.pmüción de Paris 
en 1867. a <lonüo los remitió à im;ta.ncias de sus amigos. 

Hemos terminada 6ste ligero bocetcl histórico dc Lcta­
mendi, pero sn nombre qnedí:mi grahado conletras de oro 
en la historia de la :Medicina pa tria. Así como el cometa 
que cruza el azulado :fiTmamento en noche serena, deja en 
pos cle sí nn rnstn) huninoso que nos indica el camino !JUO 

ha recorriclo, clclmismo moclo Letamencli ha c1ejado en pos 
de sí nna aureola, la de la sabülnrüt, que dm·ante luongos 
mïos i.lumimtní. el terrenc de htl:'l cioncias médicas y cual 
faro lmninoso nos guiara por el e;amino del saber. 

, F. JAVIER PARÉg 

Ba;·ce/o;ut J(j de Julio de 1807: 

.... ( 

¡ 
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REVISTA DE LA QUINCENA , ,.. , .,t 

Con grande actividad continuan en Cuba las operaciones mili­
tares apesar de estar muy adelantado el período de las lluvias, que 
por esta vez, si los cablegramas no desfiguran los hechos, es tan 
perjudicial a nuestras tropas como a las partidas insurrectas. Gran­

-de es la mortandaJ que en éstas ocasiona el clima antillanó, unidd 
a la excesiva fatiga, a las horrorosas privaciones y a las baJas de 
nuestros infatigables soldados. Apesar de lo cua!, han realizado 
los insurrectos, duran te la última quincena, importantes operacio­
oes militares, encaminadas a reanimar el espíritu de los rebeldes 
en las rcgiones occidentales de la Isla . Pero han sido duramcnte 
escarmentades por nuestras columnas que les han obligada a 
desistir de su audaz empeño, después de haber e;{perimentado 
enormes pérdidas en su movimiento de avance. El marrullero 
Gómez ha sufrido un fracaso completo y una vez mas ha quedado 
evidenciada la impotencia de la insurrección. 

Pero las ventajas positivas que obtenemos en los campos de 
batalla, gracias al valor y a la abnegación heróica de nuestro su­
ir!do ejÚcito, quedan en gran parte neutralizadas por la evolución 
progresiva que la idea separatista va efectuando en el seno mór­
bido de los partidos pollticos que aquí en la Península ambicionan 
el goce del presupuesto. Mientras liberaJes y silvelistas creyeron 
que el partida Conservador no implantada las rcformas ni man­
teodrla el plan estratégico del Geneal Weyler, predicaran con in­
sistencia la necesidad de aplicar las retormas votadas por las Cor­
tes y la conveniencia de relevar al G-~neral Weyler contra el cual 
emprendieron una campaña tan desapiadada como injusta, per ­
suadides de que ese era el camino nuí.s breve para llegar a las 
alturas de la gobernación del Estada. Como no lograran por ese 
procedimiento la realización de sus concupiscentes ambiciones, ya 
que el Gobicrno procedia a la implantación sincera de las reformas 
y demostraba que Weyler merecla el aplauso de los peninsulares 
de Cuba, la animosidad de los separatistas y la confianza del ejér­
cito, desistieron de su desatentada labor, y para diferenciarse del 
partido gobernante y como a rma de oposición y a la vez memo­
rial del poder, levantaron la bandera de la autonomia de Cuba, 
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aquella bandera que al ser tremolada por PI y Margall en los co­
mienzos de la insurrección fué silbada y escarnecida por todos los 
buenos españoles que sólo vieron en ella un trapo de ignomínia. 
Silvela y Sagasta que hoy ofrecen la autonomia a los cubanos para 
que abandonen el terreno de las armas, eran adversarios de esa 
autonomia mientras no la consideraran como expediente propio 
para acercarse a la posesióo del poder. Y aun teoemos por cierto 
y averiguado que si se imponía la necesidad de dar la autonomia 
a Cuba y la Nacióo se pronunciara en favor del régimen autonò­
mica y el Gobierno Conservador, secundando los deseos naciona • 
les, se aprestaba a implantar en Cuba dicha autonomia¡ entonces, 
los liberales que hoy se muestran autonomistas, izarlao la bandera 
de la independencia cubana, para así diferenciarse del partido 
gobernante. Asl son nuestros politicos. 

Pero Ja Nación piensa y sieote mucho mas hondo que esos po­
líticos de oficio que en todas las cuestiones atienden sólo a los in· 
tereses pasajeros del partido a que estílD afiliados. España quiere 
conservar a toda costa su sob!raoía en Cuba y en Filipinas. Por 
e;to ha enviado tantos miles de hombres y tantos millones de pe­
setas a la gran Antilla. Por esto ha suscrito con tanta generosidad 
el ernpréstito filipino, que ha ofrecido al Gobierno una cantidad 
mis de cinco veces mayor que la solicitada. Y a un pueblo tan ge­
nerosa y tan patriota , se le insulta admitiendo la probabilidad, 
aunq u e sea remotísima, de que habra de renunciar a su tradicio­
nal soberania sobre Cuba y Filipina~. 

* * * 
Todos los informes convienen en que estan ultimandose los 

prelirninares para firmar la paz entre Grecia y Turquia. Conveni­
da esta la indemniz!l.ción de guerra que los griegos deben satisfacer 
à la Sublime Puerta. S6lo insignificantes detalles faltan para con­
cordar la rectificaci6n de-la frontera. Abrigamos la convicci6n In­
tima de que ea el próximo número de nuestra Revista podremos 
consignar las condiciones de la paz y emitir sobre elias nuestra 
opinión con imparcialidad completa. Hoy no poddamos salirnos 

del terreno de las conjeturas. 
E. LL. 


